La Historia más maravillosa del mundo

Programa de Jóvenes

Escena segunda

(la acción se representa en una calle. Entra en escena un anciano: 
D. Pedro)

D. Pedro: Siento un júbilo en mi alma, tan grande, tan feliz me siento en estos momentos, que me parece vuelvo a ser un niño travieso y juguetón, bien dicen algunos que el alma siempre es joven. (S e pasea con las manos a la espalda) !Ja,...Ja...,Ja....,! parece mentira que tan solo el recuerdo del Nacimiento del Niño Jesús traiga al alma tanta alegria..!ja...,ja..,ja...! !Que feliz me siento!

Escena Segunda.

Elenita: (Entrando de prisa, representa una jovencita vivaracha y juguetona, que al ver al anciano se detiene). (Al publico). !Caramba! !Aquí esta abuelito!. Y que esta contento... voy a ver cual es la causa... (le da al anciano una palmadita en el hombro).

D. Pedro: (volviéndose). !Oh! Que dice mi querida nietecita? Que haces aquí a estas horas, Elenita?

Elenita: !Abuelo, si todo el mundo esta en la calle! Tu no sabes que fiesta celebramos hoy? 

D.Pedro: Ya lo creo... y por eso estoy mas contento que nunca, hoy celebramos la Navidad o nacimiento del Niño Jesús. 

Elenita: Abuelo, debe ser muy linda esa historia del Niño Jesús, verdad?

D. Pedro: Si, hijita, muy linda.

Elenita: Yo pienso, abuelo, que Jesús era un niño muy lindo, rubio, rosadito, me parece ver como sus padres le envolvían en finos panales, bordados en oro, me parece ver al pueblo apilado junto al hermoso palacio donde El nació. Que lindo, abuelo, que lindo...

D.Pedro: Tu suenas muy bonito, pero esa no es la historia del Niño Jesús, si tu quieres, luego en casa te la contare y veras que Jesús es mas grande que todo eso.

Elenita: Bueno, abuelito, bueno, y yo voy a invitar a varios amiguitos que no la saben para que vayan a casa. Que contentos se pondrán cuando les diga que nos vas a contar la historia de Jesús... y la de los Ambos también? 

D.Pedro: Si, hijita, también.

Elenita: Corro a avisar a mis amiguitos. (sale)

D. Pedro: Que inocente... ella también piensa que Jesús debió nacer entre oro y en un palacio... bueno, déjenme ir a la casa para no hacerles esperar. (sale)

Escena Tres

(aparece una sala medianamente amueblada)

D.Pedro: Me parece que soy el primero, los muchachos siempre se entretienen con cualquier cosa, vaya que si,  me recuerdo cuando yo lo era, que muchas veces tuvieron que ir a buscarme mientras tanto para ir recordando la historia que tengo que hacerles.

Elenita: Ya estoy aquí abuelo.

D. Pedro: Y tus amiguitos, María? 

Elenita: Aquí están, aquí están.

D.Pedro: Están todos?

Elenita: No abuelo, falta Ñico el periodista, que viene en seguida, solo le falta vender un ejemplar.

Ñico: Aquí estoy, buenas noches D. Pedro, 

D.Pedro:  Buenas noches, hijito, has llegado pronto.

Ñico: Si, Señor, no quería perder nada de esa historia tan linda, que dice Elenita que ustd nos va a contar. 

D.Pedro: Si, es muy linda, y como es un poquito larga, vamos a comenzar en seguida. Sientense aquí a mis pies y comenzare la Historia. Ahora que están todos así sentados, recuerdo cuando Jesús dijo a sus discípulos. Dejad a los niños venir a Mi, y no se lo impidáis, porque de ellos es el Reino de los Cielos

Tata: Jesús querida mucho a los niños, D.Pedro?

D.Pedro: si hijito, mucho, y siempre dijo que para entrar en el Reino de los Cielos, había que ser como niños. Bueno, escuchen la historia que voy a comenzar....   Todo comenzó en una ciudad llamada Nazaret, allí vivía una joven hermosa y temerosa de Dios, llamada María y el ángel de Jehová se le apareció y le dijo:

Escena 4

(aparece María la madre de Jesús junto a un poso de agua)

Voz del Angel: !Salve, muy favorecida! El Señor es contigo. Bendita tu entre las mujeres.

(María de asusta) María, no temas, porque has hallado gracia cerca de Dios. Y he aquí concebirás y tendrás un Hijos, al que llamaras Jesus. Este ser grande y será llamado hijo del Altísimo, y le dará el Señor Dios. El trono de David su padre y reinara en la casa de Jacob por siempre, y de su Reino no habrá fin.

María: He aquí la sierva del Señor, hágase en mi conforme a tu palabra. 

Escena 5

D.Pedro: José estaba comprometido con María y también el ángel le hablo a él explicándole lo del niño que tendría María y José se caso con María. Todo esto acontecía en el tiempo de Herodes, tetrarca de Jerusalén, cuando Cesar Augusto dio órdenes para que toda la tierra fuese empadronada.

Cesar: Me habéis dicho que mis súbditos son tantos que no se pueden contar. Aprovecharemos el pago del tributo para empadronarlos. Quiero conocer mi gran imperio.

Sabio 1: solo basta estampar tu divino sello y todos correrán presurosos a empadronarse.

Sabio 2: Desde la remota Bethlehem, hasta los mas cercanos pueblos rendirán su tributo a tu majestad.

Cesar: Traer el edicto: (se acerca uno de los Sabios  con el edicto y el Cesar estampa su sello. Haciendo senas  a dos soldados, que estarán situados junto al trono) Corred presurosos mis buenos soldados, que el Aguila Romana se extienda por mi Imperio.

Soldado: Con la velocidad del viento será conocida tu voluntad.

Cesar: !Corred! 

Escena 6

José: Oh María, Cesar a ordenando empadronar a todos los ciudadanos tendremos que ir a Belén. Y tu no estas en condiciones de hacer un viaje tan largo.

María: No temas Dios nos protegerá. Preparemos todo lo necesario para el camino.

Escena 7

D.Pedro: y llegaron de Galilea, de la ciudad de Nazaret a una aldea que se llama Bethlehem, José y María su mujer....

José: Todo ocupado. No hemos podido  hallar ni la mas reducida habitación.

María: En estos días, son tantos los que buscan albergue, que difícil  será para un pobre hallarlo...

José: no podemos dormir a la intemperie, he visto a la entrada del pueblo un humilde pesebre, iremos alla y con la compagina de Dios la pasaremos bien. 

María: Vamos presto, pues estoy sumamente cansada. Hora es ya que descansemos algo. Vamos.

D.Pedro: y se refugiaron en un pesebre donde nació Jesús...

Elenita: (interrumpiendo) Pero Jesús no nació en un palacio, abuelito?

D.Pedro: No, hijita, Jesús quiso enseñar a los hombres la humildad, naciendo como el mas pobre de los hombres y muriendo despreciado por todos.... pero vamos a continuar... Mientras esto sucedía en aquel pesebre, alla en las montañas, ángeles se les aparecían a unos pastores que se encontraban guardando sus ganados, y les dijeron: 

(aparecen los pastores cuidando las ovejas, calentándose junto al fuego)

Pastor 1: Hay muchas personas en Belén en estos días.

Pastor 2: Si, han venido para anotar sus nombre en el registro del Rey.

Pastor 3: Dios nos ha prometido un gran Rey. Cuando vendrá? (los ilumina una  resplandeciente luz, ellos se asustan y se escucha la voz del Angel)

Voz del Angel: No temáis, porque he aquí que os damos Nuevas de Gran Gozo , que será para todo el pueblo: Que os ha nacido en la ciudad de David, un Salvador que es Cristo el Señor. Y esto os será por señal: hallareis al Niño envuelto en panales, echado en un pesebre. ( se oye el canto de los ángeles y los pastores salen presurosos para adorar al ninfo)

D.Pedro: Y los pastores bajaron a prisa y encontraron  a José y a María y el Niño acostado en un pesebre.  

María: Como supieron que el niño estaba aquí? 

Pastor 1: Un ángel nos lo dijo.

Pastor 2: y un coro de Angeles canto un canto hermocísimo.

Pastor 3: y nos dio por señal que hallaríamos al niño acostado en un pesebre.

Escena 8

Ñico: y ... no entra en esa historia, la de los Magos?

D.Pedro: Si, hijito y para terminar voy a contárselas. " Y como nació Jesús en Bethlehem he aquí unos Magos vinieron del Oriente a Jerusalén, diciendo:

Mago 1: Donde esta el Rey de los Judíos, que ha nacido?

Mago 2: porque su estrella hemos visto en el oriente y venimos a adorarle.

Mago 3: le traemos ora , incienso, y mirra. 

Sabio: En Belén ha de nacer.

D.Pedro: y ellos habiendo oído se fueron y he aquí vieron, que la estrella que les había guiado desde el Oriente, les guiaba de nuevo, hasta el niño Jesús. Y entonces le adoraron y abriendo los tesoros que llevaban se los ofrecieron. 

Elenita: !Que linda es esta historia!

Ñico: Nunca he oído nada tan lindo, Jesús era un niño pobre como yo.

Tata: !Que hermoso es ver a los reyes de la tierra adorando la humildad de Jesús!

D.Pedro: Hoy nosotros podemos adorar a ese Niño que nació en Belén. 

Elenita: Y como podemos adorarlo hoy, abuelito?

D.Pedro: Ayudando a que otros pasen una mejor Navidad y compartiendo esta hermosa historia con los que no la conocen. Les doy permiso para que la cuenten a todos sus amiguitos, pero antes de que se vayan vamos a cantar alguna cosa para alegrarnos por el nacimiento de Jesús.

